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¿Cuándo Empezó La Navidad? 
Muchas veces oímos el eslogan: “¡Volvamos a poner a Cristo en la celebración de 
la Navidad!” Vamos a ver exactamente cómo fue que Cristo fue introducido en la 
celebración de la Navidad en el primer lugar. 

El Profesor de Antropología en el Colegio de Hamilton, Earls W. Count, en su 
libro 4,000 años de la Navidad, declara: 

“No sabemos cuando el niño Jesús cual la Navidad le da veneración nació: o 
como fue exactamente que, a través de los siglos, un obispo de Asia Menor, y un 
dios pagano de los Alemanes se combinaron para convertirse en Papá Noel. 

“Aunque la historia de la Navidad es centralizada en el niño Jesús de Belén, 
empieza mucho tiempo antes de su primera venida que encontramos el héroe 
llegando a ser conocido después de más de mitad del tiempo que la historia ha 
llegado a pasar. La Navidad empezó hace más de 4,000 años, como el festival 
que renovaba el mundo por un año más. Los doce días de la Navidad, los fuegos 
luminosos y probablemente el leño de Navidad; el intercambio de regalos, los 
carnavales con sus carrozas, la alegría y payasadas; y los que cantan y tocan 
música de casa a casa; los banquetes, la procesión de las iglesias con sus luces y 
canciones- todas estas cosas empezaron tres siglos antes que Cristo nació. Y 
celebraron la llegada del año nuevo” (p.18). 

“Tomados juntos, las coincidencias de los festivales cristianos con los paganos 
son demasiados de semejante y demasiado numerosas para ser accidental. Ellas 
demuestran el arreglo que la iglesia en su hora de victoria fue obligada a hacer 
con sus rivales conquistados pero aún peligrosos. El inflexible Protestantismo 
de los misioneros primitivos, con sus denuncias ardientes de paganismo, fueron 
cambiados para una política flexible, la tolerancia fácil, la caridad amplia de los 
eclesiásticos perspicaz, cuales claramente percibieron que si el Cristianismo 
fuera a conquistar el mundo lo haría solamente por relajar las leyes 
rigurosas de su Fundador, a través de hacer más ancho un poco la 
puerta angosta cual te lleva a la vida” (La Rama de Oro, pág. 419, por Sir 
James George Frazer, énfasis añadido). 

Es muy importante notar que el “Fundador” del Cristianismo, referido por Sir 
Frazer, es el Dios Todopoderoso, Creador y Sostenedor del universo, cual tiene 
la autoridad para dejarnos entrar en la salvación. A través de aceptar y 
proclamar estas celebraciones paganas, estos “eclesiásticos perspicaces” 
declararon las leyes de Dios (por cual entramos a Su Reino) demasiado 
rigurosas, y Su puerta demasiado angosta. Debemos recordarnos lo que Cristo 
Él mismo dijo, “Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y 
espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por 
ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y 
pocos son los que la hallan” (Mateo 7:13-14). 

Orígenes Paganos 
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La mayoría de los eruditos Bíblicos están de acuerdo que la Navidad, como es 
celebrada hoy, es de origen pagano. Esto es documentado en amplias variedades 
de fuentes. William Muir Auld añade, “Las contribuciones paganas son 
exactamente aquellas cuales le dan a la Navidad mucho de su cariño y simpatía 
humana. El señor Auld hace un estudio de gran profundidad cual enseña las 
conexiones del festival de Saturnalia, o Sacaea, cuáles eran celebraciones 
antiguas en honor del dios sol pagano Nimrod/Tamuz. Él demuestra las raíces 
de su observancia viniendo de la Religión Misteriosa de Babilonia a través del 
Imperio Romano adonde eventualmente se conectó con su adoración de Mitras. 
“Las escuelas estaban cerradas, guerra nunca era declarada en este día, y la 
costumbre de dar regalos y de recibir regalos era igual de común en ese tiempo 
igual que lo es ahora en la Navidad...un sentido de fraternidad predominaba” 
(Las Tradiciones de la Navidad, p. 45). 

No, los sentimientos y cariños de cuál ellos gozaban no prohibieron el libertinaje 
cuál era la atracción verdadera para estas celebraciones. “Porque muchos días la 
iglesia luchó implacablemente sus excesos (el espíritu alegre de la fiesta pagana) 
y supersticiones, especialmente aquellos ligados con los de Kalendes y la fiesta 
del sol.... Pero denuncias ardientes y amenazas de excomunión fallaron a 
quitarle a los bárbaros de sus modos paganos de alegrarse. Fue descubierto que 
ellos estaban mucho más preparados para abandonar sus dioses y fechas de sus 
festivales que cambiar sus hábitos y maneras...la obra de convertir la gente hacía 
el Cristianismo seguía. De lo que no se podía liberar, con generosidad buscaba a 
consagrar. (Las Tradiciones de la Navidad, p. 45). 

La investigación se hace muy complicada mientras estos festivales paganos 
viajaban de país a país. Los nombres y costumbres fueron adaptados aun hacia 
otras religiones paganas. Del Imperio Romano, Auld demuestra la aceptación 
gradual de estas festividades empezando en Inglaterra en el año 592 d.C., y en 
Alemania en el año 813 d.C., desde el Sínodo de Mainz. Fue en el siglo X que el 
Rey Hakon el Bueno vino a introducir estas fiestas paganas al país de Noruega. 

La Iglesia Primitiva 

Entonces preguntamos, “¿Cómo fue que esta costumbre pagana entró en las 
iglesias que profesaban ser cristianas?” La mayoría de las autoridades 
reconocidas nos enseñan que la Navidad no fue observada por la iglesia 
primitiva por los primeros dos o tres siglos. Primero aparece en el segmento 
occidental de la Iglesia Romana en el IV siglo d.C. Sin embargo, no fue hasta el 
V siglo que la Iglesia Romana ordenó que fuera celebrada como un festival 
oficial cristiano. 

La Enciclopedia Compton’s dice, “Muchas de las costumbres ahora asociadas 
con la Navidad van atrás miles de años a un tiempo cuando las gentes de Europa 
adoraban dioses paganos. La iglesia cristiana primitiva tomó el festival antiguo y 
le dio un nuevo significado- el significado religioso del Cristianismo- y lo hizo 
una temporada santa. Muchas de las costumbres se pueden remontar a los 
festivales paganos de pleno invierno de las gentes Teutónicas de Norte Europa.” 
La Enciclopedia Libro Mundial nos dice, “El Obispo Liberio de Roma ordenó la 
gente a celebrar en el 25 de diciembre. Él probablemente escogió esta fecha 
porque la gente de Roma ya la observaban como la Fiesta de Saturno 
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(Saturnalia), celebrando el cumpleaños del sol.” Esta gran componenda fue 
hecho fácil por el hecho de que la verdadera fecha del nacimiento de Jesucristo 
no se conocía. 

La Enciclopedia Americana y otras demuestran como estas costumbres se 
hicieron parte del Catolicismo. En realidad el nombre “Christmas” (o sea 
Navidad) viene de Misa de Cristo, instituido por la Iglesia Católica cuál, después 
de fallar de erradicar las costumbres anteriores paganas, trató de hacerlas parte 
de las celebraciones de la iglesia. 

Ya que esto ha venido hacia nosotros a través de la Iglesia Católica, ¿por qué no 
examinar la Enciclopedia Católica, publicada por esa iglesia? Bajo el título 
“Navidad” encontramos: “¡La Navidad no se contaba entre las primeras 
festividades de la iglesia!... Los primeros indicios de ella provienen de Egipto.” 
También declara que, “en las escrituras solamente pecadores, no los santos 
celebran sus cumpleaños.” (Los tres ejemplos Bíblicos de celebraciones de 
cumpleaños son en verdad, ¡todos malos! Se encuentran estos tres 
acontecimientos en Génesis 40:20-22; Job 1:4-5; Mateo 14:6-11). “Costumbres 
paganas girando alrededor del primer día de enero se dirigían hacia la Navidad.” 
Esa verdad es también reconocida en la Enciclopedia Británica, Compton’s, y 
Americana (cual nos deja saber que “no fue celebrada durante los primeros 
siglos de la iglesia cristiana, por que la costumbre generalmente era la de 
celebrar la muerte de personas notables en vez de su nacimiento”). 

La Pascua del Nuevo Testamento fue personalmente instituida por Jesucristo 
como una conmemoración de Su muerte. La Enciclopedia Americana añade 
que, “Una fiesta fue establecida en conmemoración de este acontecimiento (el 
nacimiento de Cristo) en el siglo IV, y en el siglo V la Iglesia Occidental dio 
orden de que fuese celebrada para siempre en el mismo día de la antigua 
festividad Romana en honor del nacimiento del Sol, ya que no se conocía la 
fecha exacta del nacimiento de Cristo.” 

La Natividad-La Influencia de Adoración Solar en Escoger el Día 25 
de Diciembre 

La fecha del Natalicio del Invencible Sol, sin embargo, era muy bien 
conocida. Aprendemos, de nuevo de la Enciclopedia Católica, que ya estaba 
siendo celebrada con una fiesta dándole honor al dios sol Mitras o Baal, en cual 
un sacerdote pagano anunciaba, “¡la virgen ha dado luz!” durante la misa de 
medianoche en la víspera del 25 de diciembre. La enciclopedia continúa a decir 
que esta celebración “tiene una fuerte reclamación para la responsabilidad de 
nuestra fecha de diciembre.” Los paganos, cuales estaban dedicado a la religión 
de Mitras, llamaban su celebración DIES NATALIS SOLIS INVICTI. La Iglesia 
Católica aún guardó parte del nombre: “Natalicio o Natividad.” El culto que 
guardaba estos “cumpleaños del invencible sol” era muy popular en Roma. Para 
poder obtener la aceptación y la conversión supuesta de estas gentes hacia el 
Cristianismo, los padres de la Iglesia [Católica] se referían a Cristo como el “sol 
de la justicia” en el principio del siglo III. 

La Solución Sencilla 
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La orden de la Iglesia Católica Romana a celebrar el “Natalicio del Sol,” vino a 
ser por causa de grandes números de paganos viniendo hacia la iglesia, trayendo 
con ellos sus ídolos y costumbres. Este hecho es documentado en la 
Enciclopedia Americana así como en muchas otras fuentes. La iglesia no podía 
permitir la adoración del dios sol pagano en el público, pero a la misma vez no 
quería ofender a sus nuevos “convertidos.” Ellos encontraron una solución 
sencilla, o sea, sencilla para una iglesia apóstata: Sustituir el nacimiento de 
Cristo con el del sol dios pagano. En otras palabras, ¡transigir la verdad de Dios! 

La iglesia ya había razonado que estaba bien aceptar muchos de los festivales 
viejos paganos, SÍ ellos les ponían nuevos nombres y los hacían aparentar que 
fuesen cristianos. De esta manera los paganos podrían ser “convertidos” en 
grandes números, sin los problemas grandes de enseñarles la verdadera Palabra 
de Dios, y sin exigir, COMO DIOS MANDA, que ellos se arrepintieran y que 
abandonaran sus dioses falsos. La Iglesia Romana tenía como su objeto el 
aumentar sus seguidores, ¡NO el ESPÍRITU de DIOS! Aparentemente los 
“padres” Católicos nunca leyeron el aviso de Pablo en Gálatas 1:8-11 cuando él 
les preguntó aquellos alrededor de él si querían agradar a Dios o a los hombres a 
través de sus enseñanzas. Pablo claramente declara que si él buscaba agradar a 
los hombres, entonces él ¡NO SERIA UN SIRVIENTE DE JESUCRISTO! 
Además, ¡él pronuncia una maldición hacia cualquiera persona que cambiara la 
adoración de Cristo! La Iglesia Católica claramente ha buscado complacer a los 
hombres, en vez que a Dios. 

Si eso no es suficiente para convencerlos de los orígenes paganos e influencias, 
la Enciclopedia Schaff-Herzog ofrece lo siguiente: “El festival pagano de 
Berumalia (25 de diciembre) cual sigue Saturnalia (diciembre 17-24), y la 
conmemoración del día más corto del año y el ‘nuevo sol’... estaban demasiado 
arraigadas en las costumbres populares para ser suprimidas por la influencia 
cristiana. El festival pagano con su espíritu de alboroto y jolgorio, era tan 
populares que los cristianos vieron con agrado tener una excusa para seguir su 
celebración con poco cambio en espíritu y forma de su observancia. 
Predicadores cristianos del Occidente y del Cercano Oriente protestaron contra 
la frivolidad indecorosa, mientras los cristianos de Mesopotamia acusaban sus 
hermanos occidentales de idolatría y culto al sol por aceptar como cristiano esta 
festividad pagana.” 

El Libro Folclórico de la Navidad, por Tristram Potter Coffin, dice que los 
Sajones intentaron de resistir contra el Sacro Imperio Romano. Aunque ellos lo 
llamaban “convertido,” el Emperador Carlomagno y la iglesia conquistaron la 
última y más poderosa campamento de las tribus Alemanes en el siglo VIII. En 
el libro de LeRay E. Froom, La Fe Profética de Nuestros Padres,Volumen I, 
podemos ser educados al respecto de las instrucciones del Papa Gregorio hacia 
Agustino en el año 596 d.C. con respecto a la conversión de los Sajones paganos 
en Bretaña. El propósito era: “el retener las costumbres de los paganos, templos 
de ídolos...consagrarlos como iglesias cristianas y festivales paganos 
renombrados como aquellos de santos cristianos.” 

Louis Laravoire Morrow, Obispo de Krishnagar, dice en su libro Mi Fe Católica, 
“En la historia de la Iglesia encontramos que ella muchas veces le puso 
nuevos nombres a los festivales paganos, usando las fechas y 
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ceremonias y poniéndoles enteramente nuevos significados 
cristianos” (p. 416). 

William Walsh, en la Historia de Papá Noel, revela que, “Esto no fue una 
coincidencia. Era una medida necesaria durante un tiempo cuando la nueva 
religión se estaba forzando sobre una gente profundamente supersticiosa. Para 
poder reconciliar nuevos creyentes para la nueva fe, y para poder hacer la 
separación de antiguas prácticas lo menos doloroso posible, estas reliquias del 
paganismo fueron retenidas bajo formas modificadas, en la misma manera que 
columnas antiguas, transferidas de templos paganos, se hicieron partes de la 
nueva iglesia construida por los cristianos en honor de su dios y sus santos” (p. 
61). 

Esto fue hecho aún más aceptable para los supersticiosos adoradores del sol 
“nuevos creyentes de Cristianismo” por la idea no cristiana que sus queridos 
dioses del sol eran uno y el mismo con Cristo el Hijo de Dios. La idea fue 
propuesta por el Emperador Constantino, quien, mientras mandando a sus 
ejércitos bajo el símbolo de la cruz, conmemoraba sus victorias con 
monumentos para los dioses paganos. 

Es muy interesante a tomar en cuenta que de los más documentados y 
minuciosos récords de la historia, que provienen de la Iglesia Católica, 
demuestran que la celebración de la Navidad, inclusive la fecha misma del día 
25 de diciembre, es una abominación pagana. Cuando uno estudia el material 
que ellos han registrado a través de los siglos es suficiente para hacernos 
pronunciar una oración de arrepentimiento, “O Dios misericordioso, 
perdóname por mi participación ignorante en esta mentira. Llena mi corazón 
con entendimiento y el deseo por tus verdaderas temporadas santas. Déjame 
aborrecer cualquier inclinación de regresar a Babilonia, sirviendo a dioses 
falsos- ¡Que nunca sea de nuevo! 

 


